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  PRÓLOGO




  Teresa Oteíza




  Ann Montemayor-Borsinger




  En esta presentación de la segunda edición de El texto escolar y el aprendizaje. Enredos y desenredos consideramos fundamental referirnos a la importante tradición de investigación en Lingüística Sistémico-Funcional (LSF) desarrollada por los académicos de la Universidad del Norte de Colombia a lo largo de más de dos décadas.




  El colectivo de investigación Urdimbre, iniciado por Gillian Moss y formado por los autores de este libro, fue pionero en América Latina en utilizar un modelo lingüístico que considera el lenguaje como una semiótica social. Desde esta perspectiva se busca entender cómo y por qué se construyen los textos que nos rodean cotidianamente. El fundador de la LSF, Michael Halliday, ya había publicado obras de lingüística muy importantes en los años 60 del siglo pasado, como por ejemplo, un artículo publicado en 1961 en Word titulado “Categories of the theory of gramar” o sus “Notes on Transitivity and Theme”, publicadas en 1967 y 1968 en el Journal of Linguistics. Sin embargo, estos artículos pasaron relativamente desapercibidos debido tal vez al predominio en estos mismos años del paradigma instaurado por Chomsky para los estudios de lingüística teórica. El libro que escribió en 1976 con su esposa Ruquayia Hasan, titulado Coherence in English, tuvo una repercusión más amplia en círculos de lingüística aplicada a la enseñanza de segundas lenguas y mucha difusión en universidades de América Latina, aunque fue circunscrita principalmente a departamentos de lengua extranjera.




  Fue solo a principios de los 80 que el Fondo de Cultura Económica (FCE) publicó en México la traducción de un libro de Halliday, El Lenguaje como semiótica social. La interpretación social del lenguaje y del significado, en su colección de Obras de Sociología. No obstante, las investigaciones en Lingüística Sistémico Funcional en lengua española siguieron siendo muy escasas en los años 80. De allí la importancia de la actividad innovadora del colectivo de investigación Urdimbre.




  A principios de los 90, algunos de los miembros de este colectivo ya habían empezado un cuidadoso estudio del lenguaje de los textos escolares de Ciencias Naturales y Ciencias Sociales escritos en español. Uno de los propósitos fundamentales que motivó este trabajo fue entregar herramientas a los maestros de primaria y de secundaria sobre el discurso de los textos escolares y colaborar así con el proceso de enseñanza-aprendizaje de los estudiantes. Los autores de este volumen tenían muy claro que las características discursivas de los textos no habían sido objeto de investigación detallada pero, asimismo, estaban conscientes de que su comprensión por parte de los maestros sería un recurso potente y necesario para el trabajo con sus estudiantes en la sala de clases. Este convencimiento, más el apoyo institucional de Colciencias y de la Dirección de Investigaciones, sumados al apoyo constante de la Universidad del Norte de Colombia, permitió al equipo el desarrollo de siete proyectos de investigación en los últimos 15 años. Este esfuerzo sostenido ha significado no solo un valioso aporte para la comunidad académica colombiana, latinoamericana y de otros países del mundo, sino tal vez de manera más importante, ha sido una contribución altamente apreciada y bien recibida por los maestros y maestras colombia-nos.




  Este reconocimiento por parte de maestros de escuela y de investigadores del área de la lingüística, de la alfabetización y de la educación, tanto dentro del país como fuera de él, se debe en gran parte al compromiso social del equipo Urdimbre. Así, de manera consecuente con su visión del lenguaje y de la educación, han logrado desarrollar desde un paradigma cualitativo una investigación sólidamente informada por la Lingüística Sistémico-Funcional para el análisis de los textos escolares, unida al trabajo etnográfico en aulas de escuelas primarias y secundarias de la parte atlántica de Colombia. Igualmente, este trabajo contextualizado ha permitido a los autores situar con sentido de realidad sus preguntas investigativas y proponer herramientas concretas, útiles y altamente significativas de trabajo con el lenguaje. Los autores de este libro han estado especialmente preocupados por las dificultades de comprensión de los textos escolares por parte de los estudiantes y, por lo mismo, un área clave de exploración ha sido el análisis de cómo se construyen en ellos las disciplinas de las Ciencias Naturales y de las Ciencias Sociales y a través de qué recursos del lenguaje. Sin embargo, esta caracterización es solo el punto de partida tanto para los investigadores como para los maestros que trabajan con estos textos como útiles pedagógicos. Por consiguiente, los autores también han abordado un segundo nivel de análisis, con objeto de dar cuenta de cómo se trabaja en el aula con los estudiantes y de qué maneras es posible ayudarlos a entender los recursos del lenguaje implicados en la construcción de los significados de las disciplinas.




  Los autores se autodefinen como analistas del discurso, y como tales están preocupados por la formación ciudadana de los niños y jóvenes colombianos. Como ya hemos mencionado, como analistas deciden abordar el estudio del lenguaje desde la Lingüística Sistémico-Funcional, dado que este modelo del lenguaje se orienta desde los principios de una semiótica social, lo que implica entender el lenguaje como un recurso para la construcción de significados que siempre están socialmente motivados (siguiendo la línea de pensamiento de Vigotsky y Voloshinov). Este paradigma que orienta todo el resto del libro se presenta en un primer capítulo por Gillian Moss. En este trabajo Moss explica de manera concisa y clara las herramientas conceptuales centrales para la LSF, las cuales serán fundamentales para comprender cómo se abordan los diferentes fenómenos discursivos que caracterizan uno y otro texto escolar. Nos interesa relevar la elección de fenómenos lingüísticos que abordan los autores en este libro. Consideramos que la organización de los capítulos, los cuales presentan en primer lugar una detallada descripción del fenómeno de significación y su expresión discursiva, para luego abrir un espacio para entregar herramientas a los maestros, está muy bien lograda. El detalle de cómo opera de manera particular cada recurso es materia de cada uno de los capítulos, y los autores son generosos en proveer de ejemplos que los van ilustrando con precisión. De esta manera, las unidades textuales como organizadores de los textos, los tipos de tópicos alineados con la dificultad que presenta la ausencia de información en los textos escolares, las características particulares del lenguaje de la ciencia, la importancia ineludible de la metáfora gramatical ideacional, la enseñanza de la ciencia descontextualizada temporal y espacialmente, la manifestación de los puntos de vista en los textos escolares y el uso particular y complejo de la negación son los ámbitos de análisis y de aplicación pedagógica que se abordan en este volumen.




  Luego de la presentación de los principios y útiles conceptuales, Jorge Mizuno trata en un segundo capítulo el uso del vocabulario especializado en el lenguaje de la ciencia y las dificultades de comprensión que implica para quienes se están familiarizando con estos dominios de conocimiento. De forma muy apropiada, se refiere a la problemática de definir qué términos podemos considerar como parte de una terminología científica y qué tér-minos no. El autor considera, asimismo, el obstáculo que presentan los términos polivalentes para la comprensión de los estudiantes, en especial si el mismo término puede ser empleado de manera técnica o como parte del lenguaje de todos los días. En este capítulo, Jorge Mizuno entrega al lector valiosos ejemplos de interacción en aula y de interacción de los estudiantes con los investigadores, en los que se demuestra la confusión y falta en comprensión de los jóvenes. La invitación del autor es a que los términos científicos sean explícitamente enseñados y deconstruidos de manera gradual y contextualizada por los maestros y, sobre todo, a mantener una actitud de desconfianza frente a la recitación de definiciones por parte de los estudiantes, ya que esto no significa que efectivamente se haya producido aprendizaje.




  En el capítulo que aborda las unidades textuales, Norma Barletta y Diana Chamorro enfatizan en la necesidad de que los maestros puedan guiar a sus estudiantes hacia la toma de conciencia de que todo texto posee una estructura textual y a que la explicitación de esta estructura textual permite generar conciencia de sus deficiencias. Consecuentemente, consideran que es importante que maestros y estudiantes interactúen críticamente con el texto y vayan supliendo los elementos informativos que no están presentes en ellos. Muy valioso es el tratamiento complementario que hacen las auto-ras de una tipología de tópicos, la cual se basa inicialmente en el trabajo de Davies y Greene (1984). Parece particularmente útil la clasificación de los constituyentes necesarios para cada tipo de contenido que son requeridos para ir construyendo el conocimiento en el área de las ciencias naturales y sociales en los textos. En este capítulo las autoras hacen una propuesta significativa para el área de las ciencias sociales, producto de la investigación realizada en este tipo de textos. Así, Diana Ávila y Carlina Tapia señalan que los autores de textos escolares, si bien comúnmente mencionan los participantes, condiciones, localización, efectos y eventos del tópico de “estado/situación”, en general omiten mencionar las condiciones motivacionales de los acontecimientos y sus repercusiones, lo que no solo agrega otro nivel de abstracción al razonamiento de las explicaciones históricas que deben hacer los estudiantes, sino tal vez, de manera más crítica, dificulta que los estudiantes construyan significación histórica relevante para su comprensión del pasado. En cuanto a la aplicación pedagógica de los tipos de tópico para el trabajo con los estudiantes en el aula, las autoras plantean que con anterioridad los maestros analicen los tipos de tópico que están en juego en los dominios disciplinares, y revisen si los constituyentes informativos de los mismos proveen de los datos suficientes para que pueda abordarse adecuadamente una temática. Asimismo, proponen la inclusión por parte de los maestros de una serie de constituyentes que generalmente están ausentes en los textos escolares, y que los maestros pueden ayudar a suplir en su trabajo de enseñanza-aprendizaje con los estudiantes. Estos constituyentes colaborarían a que los estudiantes reflexionen sobre la experiencia de los eventos sociales y naturales y puedan hacer una conexión con su propia vivencia como seres sociales y ciudadanos.




  En los capítulos siguientes sobre las voces del texto y los usos de la negación se profundiza en la comprensión que maestros y estudiantes precisan tener de los posicionamientos ideológicos de los autores. Para esta indagación, Gillian Moss y Jorge Mizuno recurren a los sistemas de modalidad y de valoración de la LSF con objeto de explicitar los recursos gramaticales y discursivos que actualizan los puntos de vista en los textos escolares. Una herramienta clave es el modelo de valoración propuesto por Martin y White (2005) y, particularmente, los recursos de construcción dialógica de todo discurso que se sistematizan en el sub-sistema de Compromiso del modelo. Estos recursos permiten distinguir entre las orientaciones más heteroglósicas o monoglósicas que adoptan los autores de textos escolares, es decir, si reconocen la inclusión de otras voces, o como parece ser el caso de los textos escolares colombianos estudiados por el equipo Urdimbre, si construyen ideas como verdades incontrovertibles que están menos abiertas a ser cuestionadas por los estudiantes. Este análisis se profundiza de manera particular en el capítulo previo con el cuidadoso examen de los recursos de negación que presentan los textos escolares de Ciencias Naturales y Ciencias Sociales. Los recursos para construir heteroglosia pueden considerarse como una gradación, y la negación, dada su naturaleza interpersonal, es un recurso productivo para incluir las voces de otros, pero como una contracción dialógica. En este capítulo Gillian Moss y Diana Chamorro exploran las posibilidades de los recursos de negación para construir valoración y demuestran, a través de ejemplos de interacción en aula de profesores y estudiantes, que la negación implica un esfuerzo cognitivo mayor para la comprensión de los fenómenos científicos y de las ciencias sociales, dada las presuposiciones y expectativas que generan en el discurso, las que pueden conducir a comprensiones erróneas o parciales.




  De manera complementaria al abordaje del vocabulario científico del capítulo segundo, en el séptimo capítulo, Diana Chamorro, Jorge Mizuno y Gillian Moss se refieren a un concepto clave para el aprendizaje de las disciplinas: la metáfora gramatical ideacional. Esta construcción de significado incongruente del lenguaje ha sido muy estudiada en diferentes ámbitos de dominios disciplinares (Halliday & Martin, 1993; Halliday, 1998; Martin, 1991; Martin & Rose 2008; Ravelli, 1988; Simon-Vandenbergen, Taverniers & Ravelli, 2003; Taverniers, 2006, entre otros). Los autores se concentran en el tratamiento de las nominalizaciones, ya que es el tipo de metáfora gramatical ideacional más frecuente y que se considera como un recurso fundamental para la construcción de la abstracción en las ciencias. Al igual que en los capítulos previos, los autores se han preocupado de analizar el funcionamiento de este recurso en interacciones en aula y en entrevistas realizadas a los estudiantes. Este análisis de la intreracción concreta de los estudiantes y maestros en la negociación del conocimiento es particularmente valioso para comprender las dificultades de su enseñanzaaprendizaje. Los autores destacan especialente el rol de la metáfora gramatical ideacional en la construcción de categorías y conceptos en la representación de la realidad. Al parecer, las dificultades mayores que enfrentan los estudiantes, y que el equipo Urdimbre ha podido detectar, guardan relación, por una parte, con las interpretaciones de las nominalizaciones desde la propia realidad cotidiana y de los conocimientos previos de los estudiantes y, por otra parte, con la falta de conocimientos suficientes de los estudiantes para comprender adecuadamente su significado tanto en el ámbito de las ciencias como de las humanidades. Se ha documentado ampliamente que las metáforas gramaticales ideacionales son fundamentales para la construcción y organización de las ideas, por lo cual el andamiaje que los maestros puedan desarrollar con los estudiantes para la identificación y comprensión de su sentido y funcionamiento en la construcción del conocimiento parece esencial.




  El trabajo de análisis detenido de los textos escolares del capítulo octavo aporta información clave respecto del texto escolar como “instrumento de la memoria” (Foucault, 2002), ya que presenta un saber autorizado recontextualizado de los discursos disciplinares. Gillian Moss y Diana Chamorro están interesadas en la caracterización discursiva de los textos escolares de Ciencias Naturales y Ciencias Sociales en términos no solo de si colaboran o dificultan en proceso de aprendizaje, sino también de cómo presentan posicionamientos ideológicos que tienen el potencial de influir en la formación de los ciudadanos. Las autoras caracterizan lingüísticamente los textos de ambos dominios disciplinares y destacan los recursos más frecuentes de ellos, como el alto porcentaje de procesos no-ergativos, el uso del presente simple, la frecuencia predominante de Actores, Receptores y Medios de naturaleza abstracta, la tendencia a la nominalización, como se mencionaba previamente y la construcción de información fuertemente fragmentada. En este capítulo, las autoras detallan el funcionamiento de estos recursos lingüísticos y el potencial que tienen para construir en el discurso ideologías sobre el mundo. El resultado de este análisis nos confronta con textos escolares que por constituir discursos altamente compactados y desconectados dificultan la comprensión de los fenómenos naturales y sociales. El hecho de que, por ejemplo, la historia se construya principalmente de abstracciones que actúan sobre otras abstracciones (Martin, 1991) y que los actores humanos se remuevan del discurso o queden representados como actores genéricos (Coffin, 2006), es necesario trabajarlo con los estudiantes para que comprendan cómo se construye este dominio de conocimiento. Ciertamente que precisamos de las generalizaciones y de las abstracciones para la construcción del conocimiento de las ciencias, pero esto presenta un desafío para los maestros y para los estudiantes a la hora de dar sentido a la realidad allí referida y a los posicionamientos de los autores. Este lenguaje es ajeno a los estudiantes, pero precisan comprenderlo para ser parte activa y crítica de sus comunidades como ciudadanos conscientes, solidarios y participativos.




  Finalmente, el libro termina con un capítulo destinado al texto escolar de Ciencias Naturales y al tratamiento de las dificultades que se aprecian en el aprendizaje de esta área en la escuela. Diana Chamorro y Norma Barletta, basándose en investigaciones previas del equipo Urdimbre, sostienen que los docentes tienen poca conciencia de las características lingüísticas de los textos escolares y que esto también se manifiesta en el tratamiento superficial de los mismos en la sala de clases. Así, los tipos de aprendizaje que se producen en el aula tienden a ser de carácter mecánico, ya que el profesor suele preguntar por datos y los estudiantes recitan del texto las respuestas ‘correctas’, sin que se haya producido necesariamente un proceso de comprensión de los procesos naturales estudiados. De esta manera, las autoras evidencian no solo una falta de comprensión de cómo se construye el discurso de la biología en los textos por parte de los maestros, sino también una carencia en la conciencia de las dificultades de comprensión de los estudiantes.




  Por todo lo previamente expuesto celebramos esta nueva edición del libro El texto escolar y el aprendizaje. Enredos y desenredos. Este volumen constituye un aporte fundamental a nuestra comprensión del conocimiento de las ciencias, entendido como la base de la educación en tanto campo de práctica social (Matón, 2014). Estamos seguras de que su presentación clara, sistemática y cuidadosamente ilustrada con ejemplos de las características discursivas de los textos escolares de Ciencias Naturales y Sociales y de la interacción en aula permitirá a los maestros de Colombia y del resto de los países de habla hispana enfrentar el proceso de enseñanza-aprendizaje de estas áreas de conocimiento con herramientas concretas para deconstruir sus significados y alfabetizar a sus estudiantes en estos recursos lingüísticos desde una perspectiva social y crítica.
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  INTRODUCCIÓN




  Desde hace ya algún tiempo se viene hablando de la centralidad del libro de texto en el currículo y de sus carencias, debilidades y exigencias. Poco, sin embargo, se ha hecho en el contexto colombiano para abordar estas falencias desde la perspectiva de una teoría del lenguaje. Como respuesta a esta carencia, la compilación de artículos que presentamos en este volumen propone una variedad de ángulos desde los cuales los educadores podemos examinar el discurso de los textos escolares siguiendo los lineamientos y las categorías que propone la Lingüística Sistémico-Funcional.




  La perspectiva sistémico-funcional es una teoría del lenguaje que ofrece un fundamento sólido y una tradición importante de propuestas que han hecho contribuciones valiosas a la educación. Se destacan, por ejemplo, el reconocimiento de la naturaleza social del lenguaje, la descripción del desarrollo del lenguaje en el individuo en etapas sucesivas que alcanzan cada vez mayor nivel de abstracción, la sistematicidad de las cualidades de los tipos de texto, las diferencias entre el lenguaje oral y el escrito.




  En los espacios formales como la escuela se hace necesario familiarizar al profesorado con esta perspectiva y con sus repercusiones en la educación, y específicamente con respecto al tratamiento de los textos escritos, como por ejemplo, el hecho de que estos representan una forma de expresión mucho más compleja y abstracta que la oralidad desarrollada en los primeros años de vida. La escritura no aparece de forma espontánea en los niños y niñas, sino que se aprende en los contextos escolarizados durante un lapso de tiempo más o menos largo. Los textos escolares en particular no ocurren al azar sino que presentan regularidades en sus estructuras y en sus escogencias de formas de expresión que responden a unas lógicas y unos acuerdos dentro de la comunidad académica. Son susceptibles de ser descritos de forma sistemática y, por lo tanto, de ser organizados por los docentes para ser enseñados de manera significativa. Otro aspecto que debe tenerse en cuenta en los textos escolares es la relativa alta densidad léxica y altos niveles de abstracción del lenguaje académico que hacen del proceso de aprehensión del conocimiento una tarea difícil.




  Este libro es entonces una aproximación teórica y una descripción en profundidad de las características discursivas de los capítulos de los textos escolares que hemos examinado con la finalidad primera de explicar y concientizar a los maestros y maestras sobre los enredos que estas características del lenguaje expositivo en el texto escolar pueden crear en el proceso de aprendizaje. Y en segundo lugar, sugerir pautas para el manejo de las formas discursivas identificadas, es decir, para desenredar los hilos que entretejen el texto.




  Los manuales escolares analizados han sido:




  Editorial Voluntad: Investiguemos 81, capítulo Respiración; Inteligencia Científica 82, unidad 3 (El Agua), y unidad 4 (Los Fluidos).




  Editorial Norma: Descubrir 83, capítulo 6 (Respiración); Civilización 84, capítulo 2 (Europa Napoleónica y Congreso de Viena), capítulo 3 (Comienzos de la Emancipación Americana); Milenio 75, Tema 2.4 (Expansión Árabe); Milenio 86, capítulo 2 (Revolución industrial y Capitalismo).




  Editorial Santillana: Ciencias Naturales 77, unidad 5 (Los Ecosistemas); Ciencias Sociales8, unidad 11 (Formación y Desarrollo de América del Norte).




  La preocupación por la configuración del discurso académico en los textos escolares es compartida por otros investigadores dentro de la Lingüística Sistémico-Funcional en Latinoamérica, como el grupo de investigadoras de la Universidad Nacional del Sur en Bahía Blanca, Argentina (Vallejos Llobet, 2004), el de la Universidad Nacional de General Sarmiento, Argentina (Moss, Natale & Oteiza, 2009; Guidice & Moyano, 2009), además de estudiosos de la Universidad Nacional de Mar del Plata (Menéndez, 1997) y de la Universidad Austral de Chile (Oteiza, 2006). Sin embargo, es innegable que tanto el análisis de los textos escolares como el desarrollo de la lingüística sistémica en español requieren de más estudios y publicaciones, no solamente como contribución teórica al campo, sino también en virtud de las implicaciones pedagógicas de este tipo de análisis. Este aporte ha sido validado en nuestros cursos de posgrado tanto en los procesos de formación docente como en el hecho de que los y las docentes que participan en estos cursos lo encuentran relevante y aplicable en sus contextos.




  Los análisis y comentarios que presentamos en este libro son producto de más de quince años de investigación en torno al lenguaje presente en los manuales de Ciencias Sociales y Ciencias Naturales y su incidencia en los procesos de aprendizaje y de formación de ciudadanos y ciudadanas. Entre 1995 y 2010 los autores y autoras que participamos en este libro hemos adelantado un programa de investigación con varios proyectos9 sucesivos que nos han permitido identificar rasgos discursivos en los manuales esco-lares, que, de no ser tratados de manera consciente en el aula, pueden constituirse en un obstáculo para el aprendizaje y la formación de ciudadanos críticos y participativos.




  En nuestras investigaciones hemos combinado el análisis del discurso con la etnografía en el aula. En los distintos proyectos, la interacción en el aula es registrada mediante el uso de técnicas propias de la investigación etnográfica (observación no participante, entrevistas en profundidad) que, junto con el análisis del discurso, nos permiten tener una visión más completa de la forma como las características del lenguaje presentes en los textos escolares pueden contribuir o no a los procesos de aprendizaje y también a los procesos de formación ciudadana. En el primer proyecto, la escogencia de los textos fue determinada por una encuesta que nos permitió identificar los manuales más utilizados en las áreas en mención en la ciudad de Barranquilla. En proyectos posteriores, la escogencia de los textos y capítulos a analizar estuvo determinada por la temática que estuviera en desarrollo cuando los y las docentes aceptaron la presencia de los investigadores en sus aulas.




  La parte etnográfica de los proyectos se ve reflejada en algunos capítulos de este volumen en los cuales se ilustra la forma como los alumnos y alumnas responden oralmente en clase o durante las entrevistas. Si bien el análisis de cada uno de los apartes seleccionados de los textos escolares fue exhaustivo con respecto a las categorías que plantean los investigadores, por razones de espacio solo se presentan ejemplos de fragmentos seleccionados que ilustran la naturaleza del fenómeno del uso del lenguaje en cuestión. Consecuentes con nuestro paradigma cualitativo de investigación, no aspiramos a hacer generalizaciones universales sobre los manuales escolares, sino ofrecer análisis, explicaciones y comentarios que contribuyan a comprender mejor las características de su lenguaje y de la interacción que se genera alrededor del mismo en los contextos en que fueron utilizados.




  Como mencionamos líneas atrás, los capítulos proponen una mirada a los significados que se construyen en el texto escolar desde algunas de las perspectivas que plantea la Lingüística Sistémico-Funcional. De ahí que el primer capítulo (“Un modelo funcional del lenguaje”) constituye una descripción sintética de los fundamentos de esta teoría que ha servido de marco al análisis de los textos escolares cuyos resultados se presentan en este libro. Este primer capítulo es un referente teórico para los y las lectores/as, y por lo tanto se puede recurrir a él en cualquier momento; no necesariamente debe ser el primero en leerse.




  En el segundo capítulo (“El lenguaje de la ciencia”), el autor se basa en las teorías de Vygotsky y Halliday para discutir el desarrollo de conceptos y el progresivo nivel de abstracción del lenguaje en los niños. Se refiere a la importancia de una comprensión de estos procesos para la enseñanzaaprendizaje de la terminología de la ciencia e ilustra cómo la terminología empleada en los textos implica dificultades para la comprensión por parte de los niños y niñas.




  Los capítulos tres y cuatro se centran en aspectos globales del texto –la estructuración de la información y el desarrollo de contenidos. En este sentido, el capítulo tres (“Unidades textuales: organizadoras del discurso”) suministra una caracterización de las que hemos denominado Unidades Textuales, es decir, partes del texto que tienen primordialmente una función organizadora. Discute también la importancia de su presencia en los textos escolares de Ciencias Sociales y Ciencias Naturales y la forma como los maestros y las maestras deben evaluarlas, suplirlas o hacer uso de ellas.




  Por su parte, el capítulo cuatro (“Tipos de tópico y los problemas de la ausencia de información”) describe fundamentalmente la estructura composicional propia de los textos analizados de acuerdo con el tipo de contenido que desarrollan. Las autoras discuten también las implicaciones que tiene para el aprendizaje la completud de dichas estructuras.




  A partir del capítulo cuatro, el análisis del discurso de los textos se realiza a nivel micro.




  La ideología es objeto de análisis en el capítulo cinco (“Las voces del texto”), desde uno de los últimos desarrollos de la teoría sistémica, como es la teoría de la valoración. Desde esta perspectiva, el capítulo analiza el perfil de la voz de autor/a o su estilo particular; cómo los autores o autoras se posicionan axiológicamente con respecto a los contenidos tratados y, a su vez, cómo construyen a una lectora o lector ideal que comparte su posición.




  El capítulo seis (“La negación: un diálogo exigente”) presenta las características generales de la negación, para luego estudiar su presencia en los textos escolares. Asimismo, analiza las reacciones de los y las estudiantes ante oraciones negativas que implican una alta exigencia cognitiva para su comprensión.




  Los capítulos siete y ocho abordan el estudio de la representación de la experiencia en los textos a partir del análisis de los eventos, los participantes y los agentes y cómo estas representaciones pueden estar relacionadas con el aprendizaje y la formación de ciudadanos críticos. Ambos capítulos ya fueron publicados en revistas y, por la relevancia y profundidad de los temas tratados en ellos, constituyen un elemento imprescindible para la intención de esta compilación.




  El capítulo siete (“Tergiversaciones y correspondencias: la metáfora y sus bemoles”) fue publicado en la revista ALED de 2003. En él las autoras y el autor analizan las características e implicaciones para el aprendizaje que tienen las metáforas léxicas y gramaticales en los textos escolares; esto con la finalidad de alertar a los maestros y maestras de su presencia para un mejor tratamiento, de manera que los alumnos y alumnas puedan entender mejor y más críticamente los textos.




  El capítulo ocho (“La enseñanza de la ciencia sin asidero en el tiempo ni en el espacio”), publicado en la revista Lenguaje de 2008, expone algunas características discursivas que contribuyen al fomento de una visión determinista y fragmentada de la realidad, una ideología de la exclusión y al desarrollo de ciudadanos y ciudadanas no participativos/as, acríticos/as y desesperanzados/as.




  “El lenguaje del texto escolar de Ciencias Naturales: Problemas para el aprendizaje” es un capítulo originalmente publicado en la revista Bio-grafia: Escritos sobre la Biología y su Enseñanza. En él las autoras presentan una variedad de análisis de una sección de un texto escolar de Ciencias Naturales, así como la interacción que se genera en el aula donde se utiliza a partir de la mediación de la docente. Este análisis muestra la multitud de escollos que deben vencer los y las estudiantes al estudiar el tema de los fluidos a partir del texto y el papel central que les corresponde a los maestros y maestras para favorecer mejores niveles de aprendizaje.




  En aras de orientar a los lectores y lectoras en el tratamiento y análisis del lenguaje de los textos escolares que usan, los autores de los capítulos dos, tres, cuatro y seis han incluido la sección “De la teoría a la práctica”.




  Asimismo, al final del libro presentamos un anexo con pautas para evaluar textos escolares. Para ello se sugieren una serie de pasos y aspectos que deben ser tenidos en cuenta para determinar hasta qué punto un texto se ajusta a las necesidades del contexto, alumnado y docentes.




  Como analistas del discurso, la equidad de género es una preocupación ineludible. Por ello, en este libro hemos buscado el equilibro en las escogencias de los rasgos que implican género presentando algunos capítulos en femenino y otros en masculino de manera alterna. Así por ejemplo, en un capítulo femenino, nos referiremos a “la autora”, “las lectoras”, etc. Son excepciones a este orden los capítulos siete, ocho y nueve, puesto que los hemos dejado como fueron publicados originalmente en sus respectivas revistas.




  Esperamos que esta compilación contribuya a consolidar la formación de maestros y maestras que conozcan, describan, se apropien y tomen posturas con respecto a las características de los discursos propios de las ciencias que enseñan. Docentes que creen metodologías no solo para la enseñanza de la disciplina sino sobre todo para el desarrollo del lenguaje que desemboque en una democratización del acceso a la ciencia.
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  CAPÍTULO 1 Un modelo funcional del lenguaje





  Gillian Moss




  Este capítulo sirve como marco de referencia para comprender la teoría lingüística que sustenta los otros capítulos. No necesariamente se debe leer en su totalidad en este momento, sino a medida que usted avance en la lectura y sienta necesidad de mayor comprensión teórica.




  EL MODELO SISTÉMICO-FUNCIONAL DEL LENGUAJE





  Para el análisis de los textos escolares que hemos estudiado empleamos la teoría de la lingüística sistémico-funcional (LSF), desarrollada por Halliday (1994, 2004), Martin (1992; Martin & Rose, 2003) y Matthiessen (Halliday & Matthiessen, 1999). Esta teoría es, en esencia, un modelo holístico del lenguaje y su contexto social, que concibe el lenguaje como un recurso para la construcción de significados y el logro de propósitos comunicativos. Este énfasis en el significado y la funcionalidad del lenguaje hace que esta sea la teoría lingüística más adecuada para nuestro objetivo de entender por qué algunos textos escolares no logran su propósito comunicativo sino que resultan poco comprensibles para sus lectoras. En este primer capítulo presentamos un breve resumen de esta teoría. Para este propósito, nos hemos basado principalmente en el primer capítulo de Martin y White (2005).




  LAS METAFUNCIONES





  El modelo LSF interpreta el lenguaje desde múltiples perspectivas que se complementan para proveer una visión global de los fenómenos lingüísticos. Una de las complementariedades básicas es la de las tres metafunciones; la idea de que el lenguaje es un recurso para combinar tres tipos diferentes de significado en cada acto de comunicación: significados idea-cionales, interpersonales y textuales.




  Los significados ideacionales tienen que ver con la construcción de la experiencia: qué ocurre, quién hace qué y a quién, dónde, cuándo, cómo y por qué. Los sistemas lingüísticos que les dan forma a los significados ideacionales son la transitividad y la ergatividad. La transitividad nos sirve para representar nuestra interpretación de lo que existe y ocurre en el mundo, incluyendo nuestro mundo interior. Dicha representación se basa en un principio general para modelar la experiencia: que la realidad es conformada por procesos. Según Halliday (1994, p. 106), nuestra impresión más fuerte de la experiencia es que la conforman sucesos de varios tipos: ocurrir, hacer, sentir, significar, ser y devenir. La cláusula, con sus elementos básicos —procesos, participantes y circunstancias— nos permite ordenar la variación infinita del flujo de eventos. En términos gramaticales, lo más frecuente es que los procesos sean realizados por verbos, los participantes por sustantivos y las circunstancias por expresiones adverbiales; sin embargo, es posible encontrar muchas variaciones en esta conformación (ver capítulo 5).Por lo tanto, es importante tener en cuenta que los términos proceso, participante y circunstancia se refieren a categorías funcionales, no gramaticales. La ergatividad, por su parte, tiene que ver con la causalidad y la agencialidad. Si las formas de expresión que elegimos hacen explícito el agente que causa un proceso, decimos que la oración es “ergativa”. En caso contrario, es decir, si la agencialidad permanece implícita, la oración es “no ergativa”. Los elementos principales de la ergatividad son el proceso, el medio y el agente, donde el medio es el participante que sufre los efectos del proceso.




  Los significados interpersonales tienen que ver con las relaciones sociales: cómo interactúan las personas y qué sentimientos y puntos de vista intentan compartir. Sus sistemas principales son la “modalidad”, que define el tipo de intercambio (solicitud de información o pregunta, oferta de información o afirmación, solicitud de servicios u oferta de servicios) y la “valoración”, que expresa actitudes y grados de compromiso con lo expresado. Los recursos de la valoración se dividen en tres categorías principales: “la actitud”, que expresa los sentimientos y los juicios de la autora o hablante; “el compromiso”, que tiene que ver con su aceptación o rechazo de las ideas que está comunicando; y “la gradación”, que indica grados de intensidad de fenómenos y características, actitudes y compromisos.




  Los recursos de la metafunción textual tienen que ver con el flujo de la información: cómo los significados ideacionales e interpersonales se distribuyen en un texto y cómo se relacionan con otras modalidades de comunicación como la música y las imágenes. Los recursos de la metafunción textual son, principalmente, la distribución de Tema y Rema en la oración y los diversos elementos cohesivos, tanto léxicos como gramaticales.




  Es importante recordar que estas tres metafunciones no son alternativas sino que ocurren simultáneamente en cada acto comunicativo. En este libro nos concentraremos en la metafunción ideacional en los capítulos 2, 4, 7 y 8; en la interpersonal en los capítulos 5 y 6; y en la textual en el capítulo 3.




  LA REALIZACIÓN





  El concepto de realización indica que el lenguaje es un sistema semiótico estratificado con tres ciclos de codificación en diferentes niveles de abstracción. El nivel más concreto, en el lenguaje hablado, es la “fonología”: la organización de fonemas (sonidos) en sílabas, el ritmo y la entonación. Este nivel, en el caso del lenguaje escrito, lo constituye la grafía o escritura: la organización de las letras para formar palabras y oraciones, la puntuación y la diagramación. En las comunidades sordas, este nivel lo conforman las señas.
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